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UN  R A T O  DE C H A R L A
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^UBO de llamarme la atención el otro día un articulito publi­
cado en un apreciable periódico de provincias, en el cual, á 
vueltas de recomendar no aé qué libro, hacíanse atinadas 

consideraciones sobre el singular fenómeno de contar en España 
con innumerables legiones de escritores... que no leen.

El hecho es, por desgracia, demasiado cierto. Aquí todo el mun­
do se arroja á enristrar la pluma apenas terminada la época del 
destete, y, en cambio, apenas si se les dice á loa libros: — Por 
allí te pudras.

No creáis que yo sea fanático por la lectura: peraonaluiente pue­
do decir que he leído mucho, y que con la décima parte de lo que 
he leído hubiera tenido bastante para el yaslu de la casa. Lo que 
yo censuro no es que no se lea: es que no se lea apenas y  se escri­
ba tan prodigiosamente.

Admito de buen grado que hay escritores brillantísimos, pro­
fundísimos, y, sin embargo, p o c o l e n  el sentido de haber 
leído poco); pero esto constituye verdaderas excepciones. Santa T e­
resa. pasmo de los sabios, no se había quemado mucho las cejas 
sobre los infolios. El novelador Pedro Loti apenas ha leído nove­
las. Algunos filósofos eminentes no despuntaron en manera alguna 
por su erudición, y  lo mismo diré de algunos matemáticos. No es 
eso, sin embargo, lo común, y  mejor pava ellos si escribían tan bue­
nas cosas por obra del E.spíritu Santo, por intuición ó por extraor­
dinario desarrollo de su inteligencia.

El hecho es que hoy día aparecen innumerables escritos, lo 
mismo artículos, que libros, que folletos, en los cuales, comenzando 
por faltarse á la gramática, se falta á todo, viniendo á resultar 
pura y sencillamente una majadería, desprovista de toda idea, de 
toda enseñanza y de todo ton y  .son, es decir, sin lo uno ni lo otro.
• La mayor parte de los que escriben lo hacen más por imitación 

que porque tengan nada que decir (prescindiendo de los que no 
tienen otra profesión), y , como carecen de ideas y  de observaciones 
propias, de ahí una frivolidad, una insustancialidad desesperante, 
volviéndose todo copias de plagios de imitaciones de otras copias 
de imitaciones de plagios, y así sucesivamente, hasta remontamos 
á cuatro ó cinco escritores españoles originales y á algunos cente­
nares de escritores franceses traducidos. Luis Taboada, Clarín,
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Echegaray, Zorrilla, Bécquer, Arce, Campoamor, Fenianfior, 
Alarcón y  alguno más (los he citado sin orden), se ven plagiados, 
parodiados, parafraseados, calcados, clisados, de una manera que 
da grima, sirviendo de maniquí á la turbamulta escritoresca, que 
imita sus peculiares rasgos con tanta desfachatez como desmaño.

Otros la dan por imitar á Daudet, á Víctor Hugo, á los arti­
culistas de ciertos periódicos franceses, y, naturalmente, todavía 
salen peores que los pseudonacionales. Y  así no se va á ninguna 
parte, porque una literatura sin originalidad (aun siendo la latina) 
no es tal literatura.

Esos escritores de que hablo han procurado empaparse ó remo­
jarse en su respectivo modelo, y ya se creen tanto ó más que él y 
no leen más. ¿Quiérese más frágil base? Nada de reflexiones, de 
observaciones, de meditaciones, de experiencias, de informaciones 
personales. Os hablan de los amores de una duquesa y jamás han 
visto ninguna: os pintan un paisaje nevado y no han salido de las 
tapias de una ciudad; os hablan del mar, y es posible que sólo lo 
conozcan de oídas; os describen un estado de ánimo, un proceso psi­
cológico, y en su vida se las han visto más gordas, y creen que es 
suyo lo que escriben copiándolo de otro.

Esos escritores-vastatrix (y perdonad la concordancia vizcaína) 
hacen aborrecer las letras á los que debieran prestarles apoyo ó  
imposibilitan que se den á conocer los verdaderos talentos, pues el 
público suele medir con un mismo rasero á todos los que no han 
tenido la suerte de conquistarse un nombre (con mayor ó menores 
méritos). Aqui todo el mundo se echa á novelista, á autor dramá­
tico, á articulista de costumbres, á crítico, á revistero. Reina una 
epideiiiia.-3i’críp/?fr/i/, y, en cambio, la librería está agonizando por 
falta de compradores.

Este prurito escribidor es un síntoma alarmante de decaden­
cia: denota que en España hay muchos ociosos, poca gente de 
acción, mucha presunción, escasísima originalidad, hon'or al estu­
dio y una esterilidad de pensadores fatal.

¡Cuánto más valdría que muchos de los que pierden el tiempo 
escribiendo lo dedicaran á coleccionar insectos ó moluscos, ó á 
aprenderse de memoria la tabla-de multiplicar!

Siempre vuestro.
A n t o S i t o

Ayuntamiento de Madrid



VARIEDADES

O O L U B A C IO N  D B L A S  F L O B S f l

floricoltor de Buenos Aires acaba de descubrir un procedimiento para 
ifim  colorar las flores á gusto del que deba poseerlas. Mediante sn empleo, el 

citado jardinero ha conseguido rosas verdes, azules y  violeta. Para 
conseguir el resultado apetecido es preciso, sin embargo, operar con rosas de 
inmaculada blancura. El color azul se consigue regando, durante todo el in ­
vierno, los rosales con una solución de azul de Prusia, y el verde con sulfato 
de cobre, siendo seguro el éxito siempre que se emplee una solncion del sul­
fato del color que se desee obtener.

EXPOSICIÓN  DE CUICAOO

Entre las grandes curiosidades que figurarán en la próxima Exposición ame­
ricana, ocupará preferente lugar un tren constm ido oon el tronco de un solo 
árbol, cortado en los bosques de California. Este gigantesco vegetal mide 
90 pies de longitud y  20 de diámetro. Se le cortará por en medio, dejándole 
dos troncos de 45 pies cada uno. L a  dificultad más difícil de dominar será el 
conseguir cruzar ambos troncos para poder formar con ellos dos vagones del 
tipo qne generalmente se emplea en los trenes de las líneas americanas. El 
corcho conservado, por un lado, hará las veces de techo de ambos vagones. El 
interior del tronco se vaciará con grandes precauciones, abriendo á ambos 
lados espaciosas ventanas, y alhajándolo con todo el gusto y  confort. Estos 
vagones rústicos estarán defendidos por grandes frenos de acero bruñido, 
que, á la par que de un medio para afianzarlos, constituirán una lujosa orna­
mentación. Este original tren será trasladado á Chicago por medio de una 
em barcación construida ad hoc y  servirá de morada á una opulenta familia 
de California qne se propone pasar en los EsU dos Unidos todo el tiem po que 
dure su Ezposicióu.

KL COuOE DEL SOL

¿D e qué color es el Sol?
Los principales astrónomos andan divididos en esta cuestión; pues, en tan­

to loa nnos afirman que el Sol es azul, afirman otros qne el astro-rey es blanco.
El profesor Langley, astrónomo americano, que ha estudiado con gran 

detenimiento la irradiación solar y  ha hecho sobre ella importantes observa­
ciones, asegura qne 1a luz inmediata, ó extraterrestre del Sol, es azulada, ó, 
por mejor decir, qne el Sol, contem plado á través de la atmósfera terrestre, 
aparece azul.

P or  su parte el capitán Abuey, cuya autoridad en los estadios científicos 
es tan autorizada com o la del sabio americano, asegura lo contrario, afirman­
do oon irrefutables argumentos que la luz del Sol es blanca.
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D© lo cual resulta que indefectiblemente la luz solar debe de ser de uno 
de dichos colorea, inclinándose, sin embargo, la opinión general, en creer que 
es blanca y  no azul.

CONOCIMIESTOS ÚTILES

Para limpiar los objetos de hierro y  acero enmohecidos úsese, con prefe­
rencia al papel de vidrio y  otros procedimientos, las gomas destinadas á bo­
rrar lápiz ó  tinta, seguro de obtener excelente resaltado.

A . OzOBKSAyuntamiento de Madrid



LA E D U C A C IO N  D E LA V O L U N T A D
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(Conclusión)

V
LA B IO G B A F ÍA

La biografía rale uoa fuente fecunda de enseñanza moral. La mayor par­
te de la humanidad vive y  muere anónima. La especie condensa sus evolucio­
nes políticas, artísticas, científicas, industriales, en los grandes hombres, 
cuyo paso queda señalado en la tierra para mostrar el camino que debe 
seguirse, no para vivir y  m orir, sino para saber hacer honrosamente lo uno y 
lo otro, com o decía la leyenda lacedemónica.

Sarmiento contaba la impresión profunda que le causó una de sus prime­
ras lecturas, Las vidas paralelas, y  el aliento que recibió su voluntad de 
ellas.

N o en balde escribió el eminente poeta americano:

Los héroes que en tu mente divinizas 
te muestran qne la vida es noble y  bella, 
y  ellos te enseñan á estampar la huella 
del tiempo en las arenas movedizas.

Que los alumnos busquen hechos de estos hombres é induzcan, con relación 
de tiem po y  de lugar, el carácter de loa mismos.

He visto practicar esta enseñanza y  he podido observar que impulsa efi­
cazmente á los jóvenes á obrar, y  á obrar bien.

V I

IS F L C K H C IA  ESCOLAS

Pero la influencia directa del maestro y  la influencia del orden y  disciplina 
establecidos en la escuela valen en prim er término.

He notado que una gran parte de los maestros que conozco, y  á mí me ha 
ocnrrido lo mismo en los comienzos de mi práctica escolar, tiene poco respeto 
por el niño. Se inclina á abasar de su debilidad. No teme hacerle una injus­
ticia ó  reprenderle oon acritud. Y  la práctica y  la reflexión me han enseñado 
qne no es posible manosear impunemente la dignidad del niño. La dignidad 
tierna manoseada se encallece, com o la mano de los sepultureros de Eámlet, 
qne cantaban al desenterrar cráneos humanos y  cavar nuevos sepulcros.

En un trato diario de cinco horas durante nueve meses, el maestro, con 
estas debilidades de conducta, puede ejercer una influencia perniciosa en el 
carácter de los niños.

Puedo decir, com o un hecho observado por mí y  en mí mismo, que el
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hábito de exactitud, com o muchos otros, se aprende en la escuela teniendo 
buenos ejemplos y  repitiendo la acción día por día. Igualmente puede apren­
derse la inexactitud (que muchos maestros enseñan), porque, asi com o el 
hombre es susceptible de perfección indefinida, pnede también caer en simas 
inconcebibles.

Está aún atrasada la psicología para mostrarnos hasta dónde se hiero la 
voluntad con las prácticas viciosas de las escuelas; pero el efecto final es tan 
evidente como visible.

Alguna escuela he encontrado en que se atiende muy poco la limpieza de 
la casa; en que la dirección débil, el trabajo docente apático, el arreglo ge­
neral deficiente, no pueden educar ©1 carácter, el amor al orden y  á la h igie­
ne, el gusto del trabajo voluntario, que ennoblece en la escuela como en la 
vida.

En estos casos he pensado que no hay derecho de reunir tantos niños para 
enfermarlos de la voluntad. Las vagas nociones que sacan de la escuela, mal 
recibidas y  peor asimiladas, y tal vez sin aplicación en su vida ulterior, no 
retribuyen el mal que se les ba ocasionado.

Dejando aparte la teoría de libros de pedagogía, y  observando en los he­
chos la enseñanza de las escuelas de nuestro país y de otras naciones civiliza­
das contemporáneas, se descubre que la evolución enseñativa se desenvuelve 
así: educación de la inteligencia, educación corporal, y  luego vendrá la edn- 
cación del sentimiento, y , sobre todo, de la voluntad, com o preocupación que 
está más arriba de superficiales preocupaciones, de exámenes anuales y  de re­
peticiones más ó menos conscientes de verdades importantes que se repiten 
sin amor y  sin verlas con  claridad.

Actualmente el concepto de un método general de enseñanza en las escue­
las del mundo civilizado sufre una renovación y  adelanta un paso hacia la 
Naturaleza. E l mismo método de investigación que se emplea en la vida debe 
entrar en la escuela; el mismo método empleado por Pasteur para descubrir 
una verdad, observando elementos conocidos y  experimentando con ellos, 
debe emplear el investigador escolar. Cualquier otro camino, incluso el se­
guido en la mayoría de las escuelas, no es el que recorre el espíritu en su 
desenvolvimiento natural. Esto respecto de la educación de la inteligencia.

Se da el grito de alarma respecto de la enseñanza formularia de la gim na­
sia, que poco ó nada desarrolla, y  se encarece el ejem plo y  se pide la aplica­
ción de la gimnasia natural de las escuelas inglesas. Es nn nuevo paso hacia 
la Naturaleza, y más completo cuando se quiere aumentar la educación del 
cuerpo, como instrumento del espíritu, con la enseñanza manual.

En presencia de estos movimientos de progreso no se puede dudar de que 
la educación de la volnntad por los medios que he indicado, o por otros que 
revela la experiencia, se atenderá especialmente en este nuestro tiem po, cuyo 
ideal es la acción. Los hombres son abstracciones mientras no conviertan en 
acción lo  que saben ó lo  que piensan.

1

!Í|i|
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Cuando la escnela realice esta enseñanza crecerá á su som bia una genera­
ción  mejorada, con más vigor y  concepto más real de la existencia, viviendo 
más en la vida que en la cabeza, con más impulso para obrar que resolucio­
nes enérgicas tomadas y  dejadas sucesivamente.

Entonces babrá disminuido la proporción de los enfermos de la voluntad 
y  tendrá que usarse menos de la bella receta de un escritor.

¿Cuál es el remedio para fortificar la voluntad? N o hay otro que la lucha, 
el esfuerzo, la actividad impuesta como uu sufrimiento, hasta que se torne 
hábito, y  al ñn necesidad de nuestro ser. E l esfuerzo corporal y  mental es la 
fuente del vigor. H ay que tonificarse con  el desafio diario é incesante á esta 
acción que nos parece enemiga. L a  lucha del hombre con el trabajo es la de 
Jacob con el ángel; templa y fortifica. La voluntad es el secreto de la victo­
ria. Todos los grandes hombres han debido el triunfo al esfuerzo persistente, 
encarnizado, indomable, de la voluntad. Querer es poder, dice el uno; el genio 
de la paciencia, dice el otro. Las dos expresiones son idénticas: la paciencia 
activa y varonil es el poder de la voluntad humana, peleando con las circuns­
tancias, no desfalleciendo por diez derrotas, porque sabe que una sola victoria 
las borrará.
(De la Revista de enseñanza, de Buenos Airesj J. A lfredo F erreira

EL JAZMIN
(A MI Q U ER ID A  M AD RE)

Eq el rincón de nn jardin, Y  el jazmín tan olvidado,
medio seca por la helada, dp las aves al arrullo,
está pobre y  olvidada abre un hermoso capullo
una mata de jazmín. que es por todos admirado.

Pasan días, y  la flor, 
esperando mejor suerte, 
y  luchando con la muerte, 
hnsca un poco de calor.

Pero al fin la primavera 
revive al pobre jazmín, 
cubriéndole de hojas mil 
tan galana y  placentera.

El alba con mil colores 
ya por el Oriente asoma, 
aspirándose el aroma 
embriagador de las flores.

Ves qne la flor deseada 
se abre con lozanía: 
la contemplas estasiada, 
aspirando sn ambrosia.

Tan sólo dos días dura 
la pequeña florecilla, 
pues cae seca y  amarilla.
¿Qué se hizo de su hermosura;

De noviembre el viento frío 
desnudo deja al jazmín, 
que oculto quedara al hombre 
en el rincón del jacdín.

Su hermosura ¿dónde está?
¡ Y ace en el suelo pisada!
Y  de todos olvidada 
la pobre flor quedará.

•ÁusBLio DE C o l m e n a r e s  t  Oroaz
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G U ER RA D E LA IN D E P E N D E N C IA  P A T R IA

( Continuación)

la parte del oriente las escenas eran idénticas á las que hemos rela­
tado. La prim era ciudad que se alzó de la costa de levante fué

C A R T A G E N A

En esta ciudad, una de las que más habían sentido los desastres de nuestra 
marina, antes fuerte y  numerosa y  ahora débil y  sin v igor, desde los prime­
ros momentos de la revolución, el cónsul francés, por lo que pudiera ocurrir, 
se refugió en un buque danés. El capitán general D . Francisco fué
depuesto, sustituyéndole D . Baltasar H idalgo, y  en la Junta que al efecto se 
constituyó merece singular mención, entre sus miembros, el insigne marino 
Ciscar.

El ejemplo de Cartagena fué seguido simultáneamente por Murcia, en la 
cual se distinguieron por su patriotismo los estudiantes de la universidad de 
San Fulgencio y  Villena, que tuvo e l honor de contar éntrelos miembros de su 
Junta a! anciano conde de Floridablanca.

Mancháronse estos alzamientos con el asesinato de! general Borja en Car­
tagena y del corregidor de Villena.

Pero tales crímenes, cometidos por el vulgo en un momento en que se 
hallaba ciego de f  iror, ira y  venganza, van á quedar oscurecidos, sin Inz, por 
decirlo así, ante los crímenes horrorosos cometidos en la alegre Valencia, y 
que sólo pueden ser comparados con las persecuciones de Mario y Sila ó con 
aquellos períodos nefastos de la Revolnción francesa.

V A L E N C I A

En el reino valenciano la insurrección se habia adelantado com o en otras 
provincias. Dos hermanos llamados Vicente y  Manuel Bertrán de Lis son 
dignos de citarse entre los que dieron más ánimo á la insurrección. Esta co­
menzó de la siguiente manera:

Reunida, com o de costumbre, la plebe, en la mañana del 23 de ™ »yo, en la 
plaza de las Pasas, á esperar la llegada del correo de Madrid, recibióse, y se 
leyó con avidez, la Gaceta, que, entre otras cosas, contenía las renuncias de 
Bayona.

Apenas terminada su lectura, el populacho, no pudiendo resistir por más 
tiempo la ira que le dominaba, se alzó á los gritos de /  V iro  Fernando V il !  
¡Huera Napoleón! Ei pueblo se amotinaba por momentos en la plaza, y, 
después de breves minutos, se dirigió á la Audiencia, cuyos magistrados 
resolvían ya  sobre la imponente manifestación. Un grupo de éstos, á cuya 
cabeza iba el religioso franciscano fray Juan M artí, penetró en aquel salón, 
lleno de retratos de hombres ilustres. E l religioso Martí manifestó á la 
Audiencia los deseos del pueblo. La contestación que obtuvieron fue en extre­
mo fría, pues sólo se permitía á los patriotas hacer un alistamiento general.

El P. R ico, otro  franciscano, que fué el que leyó la contestación de la 
Audiencia, viendo qn© las masas no se conformaban con lo dispuesto por la 
Audiencia, se levantó é hablar en favor del pueblo, terminando con el siguien­
te párrafo: «Esta es la voz de un pueblo que, resuelto á preferir la muerte á 
la esclavitud, ocupa ya los atrios de este sagrado recinto y las avenidas de las
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calles contiguas, y que por doquiera proclama á Fernando V II por rey 
legítim o de España.» El presidente respondió que no se podía declarar la 
guerra al invencible, por entonces. Napoleón sin saber los acuerdos adoptados

c3

por otros pueblos, y , además, estando en falta de recursos; pero el pueblo no 
bacía caso en aquellos tiempos de tales reflexiones.

Mientras esto sncedía en la Audiencia, la multitud, reunida en la plaza de 
las Pasas, cansada de esperar la resolución de los magistrados, empezaba á 
inquietarse, hasta que, por fin, uno conocido por t i  Palleier (I; ¡porque

(1) 6 o  verdadero nombre ere Viee»te Domeneeta.Ayuntamiento de Madrid



vendía pajuelas), subiéndose áun taburete, declaró solemnemente la *
Napoleón con estas palabras en el lenguaje de su país: «Un pobre palleter li de­
clara la guerra ¿N apoleón . ¡V iva Fernando V II  ymuiguen eU íraidors/» Desde 
este momento la multitud, gritando, recorrió todas las calles de la población.

Pasaremos por alto el nombramiento del conde de Cervellon para capitán 
general, de cómo se apoderó el pueblo de la cindadela, y  lo bien que iba al 
principio la insurrección del P . R ico, los hermanos Bertrán Lia, el 
capitán del regim iento de Saboya D. V icente González, V idal, Ordoñez y
otros. _  „  „  ,

F k m p k  d e  Z a b a l a  y  o u a b k s

i'Se continuaré)

n u e s t r o s  g r a b a d o s

D O N C E L L A  D E L  O A SIS D E  A M M Ó N

Véase lo que dijim os ya sobre el asunto.

M A R IN A
El grande empeño de los pintores de hoy es pintar el atrc. Santo y bueno, 

porque, al fio y  al cabo, no estamos bajo ninguna campana de máquina neumá­
tica ; pero, si el aire es muy visible en el N orte, no sncede lo mismo en estos 
barrios, donde aquel fluido es sumamente trasparente, resultando qne hay 
quien quiere pintar el aire y  pinta un aguacero. En cnanto al autor de esa 
Marina, no hay por qné decir que ha sabido pintar magistralmente la atmós­
fera, el mar, las nubes y  todo lo  que hay en sn cuadrito, magistralmente 
reproducido en el grabado.

NIÑOS M EJICAN O S
Nuestros camaradas verán, sin duda, con gusto esa reproducción de sns her­

manos de M éjico, la república más española de América.

LU IS  ONCENO
Ya estaréis enterados de quién fué ese señor rey de Francia: hombre as­

tuto, cruel, avaro, pérfido, sanguinario, atroz. Sin em bargo, echó los cimien­
tos de la nnidad francesa, acabó con el feudalismo y  se mostró am igo do los 
plebeyos.

U N  REM OJO
Asunto caprichoso y  bonito, en que el autor demuestra que entiende per­

fectamente en pintar carneros y corderitoa.

E L  TE ST A M E N T O
Conócese que esos señores quieren armar algún Uo á la heredera; pero co ­

nócese también que la discreta señorita sabrá defender sus derechos y  hacer 
triunfar una vez más la inocencia perseguida.
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ASTRONOIVIIA

( C o n t i n u a c i ó n )

» Desde que está constituido, esto es, desde que quedó desprendido de sus 
envolturas anulares, su movimiento de rotación se ba acelerado de una mane­
ra sensible; pero vais á decirme: ¿en qué observatorio habéis ido á sacar un 
dato semejante? Claro está que, por aquellos tiempos en que la Tierra que nos 
lleva flotaba en germen en su ganga nebulosa, no es fácil que hubiera quien 
pensase en fundar observatorios; pero, á falta de archivos burdanos, ¿no te­
nemos acaso los archivos del cielo, distintamente seguros y duraderos? Con­
sultémoslos un-instante, y ¿qué nos muestran? Nos muestran alrededor del 
Sol una zona anular de materia cósmica que le forma como una atmósfera á 
distancia, girando por su propia cueota, á manera como el anillo de Saturno 
gira alrededor de su planeta, resultado que no ba podido alcanzarse sino por 
una aceleración del movimiento de rotación del itótro, es decir, por una con­
densación de su masa, puesto que estos dos fenómenos están ligados de una 
manera indisoluble. Las moléculas desprendidas de los límites extremos del 
ecuador, por la preponderancia de la fuerza centrífuga, han formado de esta 
manera nn nuevo anillo de una tenuidad extrema, pero absolutamente des­
pumado de todo principio vital. Este anillo se hace sensible por la aparición 
de la luz zodiacal, particularmente en las regiones tropicales, en las que la 
posición del observador le permite percibir más directamente el espejeo de 
las moléculas bajo la acción de loa rayos solares.»

Hasta aqui M. Richard, cuyas opiniones, a lgo originales, uo encajan muy 
bien con  lo que generalmente se admite en la ciencia respecto á la constitu­
ción física del Sol. Dejando, pues, á un lado la razón que pueda tener tan 
competente astrónomo al interpretar com o lo hace la causa de las manchas 
qne presenta el rubicundo Febo, vamos á dar nna idea tan clara y  sencilla 
com o nos sea posible de lo que es el Sol.

Las manchas que Richard atribuye á la com bustión de las llamas del hidró­
geno solar spn' Qonocidas desde que, por medio de los anteojos, se pudo obser­
var regularmente el astro que nos preside. Su aspecto es negro é irregular, y 
algunas de ellas ocupan una exteusíón com o diez veces la de la Tierra, ann­
que otras son mucho y hasta muchísimo menores. Según Boillot, el núcleo de 
la mancha está rodeado con frecuencia por una penumbra menos oscura que 
él, teniendo también un contorno bien determinado. Las otras manchas me­
nos oscuras se llaman fáculas. Observado el astro con un aumento suficiente, 
se ve que no tiene un brillo uniforme, sino que todas las partes de su disco 
muestran rugosidades qne han recibido el nombre de lúculas. N o hace mucho 
que un astrónomo m uy conocido logró fotografiar la superficie del Sol de tal 
manera qne reprodujo exactamente el aspecto punteado de la misma.
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Por lo demás, las manohas del Sol no son oscuras, como resultan en apa­
riencia, sino que parecen serlo por el contraste que forman con el brillo mu­

cho más vivo de la cubierta luminosa llamada fotosfera. A  ellas se debe el 
descubrimiento de la rotación del Sol: muéstransa, en efecto, en el borde 
oriental del disco luminoso, avanzan desde allí hacia sn centro, y  desapare-
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C 6 n  en aegnida en el borde occidental. Estos movimientos se efectúan en ca­
torce días, y durante un período igual de tiem po permanecen invisibles, para 
reaparecer de nuevo, basta que se produce su dislocación. Los diversos as­
pectos de esas manchas prueben que no residen en la superficie del Sol, smo 
que forman el fondo de cavidades más ó menos profundas.

Por lo que hace á las fotografías del Sol, M. Janssen fué quien descubrió 
la manera de obtenerlas, imaginando una disposición tal que la acción de la 
luz se produce en nn tiem po excesivamente corto, lo cnal evita qne las par­
tes más brillantes se sobrepongan á las que no lo son tanto. El tiempo de la 
acción luminosa es tan sólo la tresmüésimaparte de un segando, lo  cnal hace 
que la superficie solar se presente cubierta de granulaciones. Esos elementos 
de la fotosfera, esos numerosos granos, tienen formas muy variadas, pero poco 
diferentes de la forma esférica. Están constituidos, pues, por una materia 
muy m óvil. El estado de las granulaciones es análogo al de las nubes de nues­
tra atmósfera: están formadas por una polvareda de materia sólida ó liquida 
qne nada en un medio gaseoso.

L ichas granulaciones tienden á adquirir una forma redonda por la grave­
dad de sus partes constituyentes, de donde resulta la forma globular, la cual 
corresponde á un equilibrio relativo, puesto que claramente se comprende 
qne es imposible el reposo, lo mismo eu la superficie que en el interior 
del Sol.

Los movimientos que en una y  en otro se producen agitan constantemente 
la envoltura gaseosa en que nadan los elementos de que tratamos, los cuales 
800 más luminosos que el resto. L a  superficie solar está dividida de este modo 
en regiones de calma y  de actividad relativas, de donde resulta la producción 
de la red fotosféríca. En los puntos de calma relativa no dejan los m ovim ien­
tos del medio fotosfórico que se dispongan en capas niveladas los elementos 
granulares, de donde resulta el hundimiento de éstos por debajo de la super­
ficie, y , por consiguiente, á causa del gran poder absorbente del medio en 
qne nadan los tales elementos, la gran diferencia de brillo de los granos en 
las imágenes fotográficas. El hecho de la rareza relativa de los granos más 
brillantes indica qne el poder luminoso del S o l  reside principalmente en un 
pequeño núnuero de puntos de su superficie. Estos hechos arrojan nueva luz 
en la controvertida cnestión de la variación del poder luminoso del Sol. Claro 
está que las manchas no pueden ser consideradas com o la causa principal de 
las variaciones que puede experimentar el astro y  que hay que tenerencueu- 
ta el número y  poder luminoso variable de los elementos granulares, que pue­
den desempeñar un papel preponderante.

(Se continuará)
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